
NOS HAN PEDIDO MEMORIA  
(Entonces es bueno que hagamos memoria) 

 

Adolfo Eichmann hacia 1938. 

Unas memorias que me traen quebrantos  

En realidad, sobre el señor Adolfo Eichmann  y el fárrago infernal de acusaciones que se le han 
hecho, por una parte, más el otro galimatías virulento que se ha descerrajado en su defensa, a mí 
poco me interesa. Y digo esto porque no ha de faltar, a la modesta altura de este articulillo, quien 
ya me haya tildado de esto o de aquello, poniéndome un rótulo y mandándome a un frasco do 
moran amuchados los pervertidos de todas layas. No. Mi interés por el caso Eichmann  se reduce 
concretamente a la República Argentina , donde este señor fue secuestrado, luego mantenido en 
cautiverio y en seguida transportado a Israel , quebrantándose la soberanía nacional . Después 
de este hecho doloso , planificado durante meses y por ello premeditado ; alevoso  por haber sido 
ejecutado ante los ojos de todas las naciones de la tierra; vergonzante  en sus justificativos; 
bochornoso  porque el apoyo logístico de los israelíes fue brindado por judíos argentinos; ¿puede 
alguien creer en estos individuos de discursos graves y pausados algunas veces, y en otras de 
grito pelado, iracundos, mientras juegan a perseguidos?  

Unas Memorias  a manera de piezas de convicción  
Las Memorias  ciertamente mas falsas que se hayan publicado hasta el presente, son las de 
Adolfo Eichmann . Pocas personas habían oído hablar de él antes de su secuestro ilegal por los 
israelitas en mayo de 1960  y de toda la alharaca publicitaria que entonces se hizo en el mundo. 
De hecho Eichmann  fue un elemento relativamente poco importante dentro de la jerarquía 
alemana: se desempeñó como Jefe del Servicio A4b  del Departamento IV  (la Gestapo ), 
dependiente de la Oficina Superior de Seguridad del III Reich .  

Este servicio se ocupaba del transporte hacia los campos de concentración de una categoría 
determinada de ciudadanos de países enemigos  internados en Alemania : los judíos . El 
mundo fue inundado primero y sumergido después en 1960, por un increíble delirio de sandeces 
sobre Eichmann . Como ejemplos citaremos el libro de Comer Clarke , Eichmann: The Savage 
Truth , donde se dice: Las orgías proseguían a menudo hasta las seis de la  mañana, algunas 
horas antes de enviar hacia la muerte al siguiente lote de víctimas  (véase el Capítulo titulado 
Streamlined Death and Wild Sex Orgies en pág.124 ). Cosa muy extraña. Tan extraña como que 
las pretendidas Memorias  de Eichmann  aparecieron súbitamente en días posteriores e 
inmediatos al secuestro. Que recuerdo, de paso, fue realizado estando como Presidente de la 
Nación  el criptojudío comunista Arturo Frondizi  (motes que no fueron endilgados por mi, sino por 
otro judío, el escritor Jacques Zoilo Scyzoryk ), que en ese momento jugaba de radical metido a 
gorila iconoclasta (con Plan Conintes  incluido). 

Estas Memorias  fueron publicadas sin reserva ni comentario crítico alguno por la revista norte-
americana Life  (en las ediciones que van del 28 de noviembre  al 5 de diciembre da 1960). De 
allí surge el cuento fantástico de que Eichmann , que aquí juega de pelandrún sin abuela, habría 
entregado sus memorias a un periodista en la Argentina  (que es como ponerle una batata en la 
boca de un chancho), poco antes de ser secuestrado. Una coincidencia, en verdad, asombrosa. 



Mas hete aquí que otras fuentes dieron una versión totalmente diferente sobre su origen. En este 
segundo caso las Memorias  serían un documento basado sobre comentarios hechos en 1955 por 
Eichmann  a un asociado, quien los habría mantenido guardados bajo la almohada junto con los 
best sellers  llamados Caperucita Roja y Gulliver en el país de los enanos . Pero esto no es 
todo lo actuado para que usted, don lector, se desoriente (desorientar al incauto es típicamente 
nazi). Por coincidencia, igualmente extraordinaria, especialistas en investigación sobre crímenes 
de guerra, afirmaron poco después que, justamente acababan de  encontrar  en los archivos de la 
Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos , el expediente completo  relativo al servicio 
dirigido por Eichmann . Haber: digan ustedes si esto no es maravilloso. Después andan unos 
taimados diciendo que no hay milagros. Aquí tienen uno para entretenerse un buen rato. 

En cuanto a las Memorias  mismas, es evidente que fueron arregladas  para probar, sin caer en la 
fantasía pura, la culpabilidad de Eichmann  delincuente, de la manera más espantosa posible: se 
lo puede apreciar a Eichmann  hablando con enorme delectación del  aniquilamiento  físico de 
los judíos . El carácter engañoso de estas Memorias  resulta comprobado también por diferentes 
errores de hecho, como por ejemplo cuando dice que Himmler  ya comandaba el Ejército del 
Interior  en abril de 1944 , siendo así que no recibió ese comando hasta después  del atentado 
contra Hitler  del 20 de julio de 1944 . Un hecho histórico que Eichmann  no podía ignorar. La 
aparición de estas desmemoriadas Memorias , justo en el momento oportuno para justificar el 
bandolerismo ejecutado por el Mossad  en Argentina , muestra con evidencia que su publicación 
tenía por objeto presentar, con fines de propaganda y antes del proceso de Jerusalén , la 
caricatura y el arquetipo del nazi inveterado  o irrecuperable , del monstruo con rostro humano ; 
que de paso también preparaba a la opinión pública mundial para su sentencia a muerte, hecho 
que se verificó inmediatamente. 

Las peripecias del proceso de Eichmann  no interesan dentro del marco de este artículo. Ya lo he 
tratado en otro artículo dejándome llevar de la mano de los propios judíos. También he 
examinado, por otra parte, los documentos de origen soviético utilizados en el juicio como 
pruebas, tal como la declaración de Wisliceny . En lo que concierne a los métodos de tercer  
grado  aplicados a Eichmann  durante su cautividad para volverlo cooperativo , tal como lo dice el 
autor inglés Richard Harwood ,  remitimos al lector a la revista Jewish Chronicle ,  aparecida en 
Londres , el 2 de septiembre de 1960. De esta manera, ¿qué tenemos por aquí? El secuestro de 
Eichman  producido en Buenos Aires , Argentina , pero sus ecos más resonantes y sus mejores 
justificaciones aparecieron en los EE. UU. y en Inglaterra . ¿Cómo se come este refrito? 

La carta que presuntamente Eichmann  habría escrito y entregado a sus captores en Buenos  
Aires , debe figurar necesariamente en todo lo que se escriba sobre la leyenda del exterminio. 
Apenas es necesario advertir que el texto demuestra  fehacientemente que esta carta ha 
sido redactada por un israelita . Es exceder los límites de la credulidad humana hacerle decir a 
Eichmann , por ejemplo: entrego esta declaración con entera libertad y sin ser constreñido a 
ello . Pero el pasaje más falso y más revelador de todos es cuando declara que está dispuesto a 
comparecer ante un tribunal de Israel  para que pueda transmitirse a las generaciones 
futuras una imagen conforme a la verdad.  Lo que traduzco para el lector: no se puede acusar a 
los judíos del quebrantamiento de nuestra soberanía nacional, porque el mismísimo Eichmann  
estaba de acuerdo con la idea de ser secuestrado , encarcelado  y juzgado conforme a la 
verdad . Digan si esto no queda modosito y requetebién. En otras palabras: una pinturita. 

Lo que no me cierra, de puro jodido que soy, es por qué si se contaba con la buena voluntad  de 
Eichmann  para ir a Israel  (país que no existía cuando se cometieron los presuntos crímenes de 
este nazi, y menos las leyes con que fue juzgado; ni los muertos fueron israelíes, sino ciudadanos 
polacos, ucranianos, rusos, alemanes, eslovacos, etc.; y más aún: no todos fueron judíos), y 
deseaba colaborar  con la justicia hebrea, para qué montaron semejante aparato para quebrantar 
la soberanía de una nación que estaba en paz con ellos y que desde 1935 a 1945 recibió la 
cantidad de 665.000 judíos fugitivos (según el historiador Jean Lombard ), como si fueran sus 
hijos. Además el escritor J. Z. Scyzoryk , que ya he citado, dice que para que el Mossad  llevase a 
cabo este atentado contó con la invalorable ayuda de los judíos argentinos enrolados en la DAIA  
(una organización sionista  que funciona, según el mismo escritor judío, en el edificio de la AMIA , 
que es mutualista , y que depende directamente de Tel Aviv ). 

Cada vez que la Comunidad  se reúne, pide Memoria . Bueno aquí les brindo la Memoria  por 
partida doble: la de Eichmann  y la mía que desde el cerebelo me sigue insistiendo por lo que 
carece de lógica. ¿Sobre una disculpa? Sí, efectivamente: quién debe pedir disculpas a quién. 
¿Memoria? ¿No será el pueblo argentino quien no debería perder la memoria como la pierde 
habitualmente?  


